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D E 1802.

[0%̂ : SEÑOR E D IT O R :

Suponiendo el Noticiero, quQ mí amigo no habría 
perdido la devoción de remitirme el Correo de 
X erez, me persuado , que quando dirigióá V. la 
inserta en el número;ii8, diría á sus solas. Cuerno! 
qu,e susto le doy al ;hern)ano Sacristán con la no- 
licia en forma de diálogo y  con preludios de crí­
tica i precisamente se quedará muerto, quandp 
Vea. la exáctiiud y;,escrupulosidad con que le ma- 
itifiesLo el plagio 5. pero se engaña, por que reci- 
.ho yo(p^r-a evitar on tabardillo) quanto se di­
ce de mí con mas tranquilidad , con mas serení*- 
dad y  con mas flema que puede imaginar el No~ 
ticiero: en confirmación de esta verdad oyga V. 
lo que hice. Apenas acabé de leer la noticia , co­
nocí su mucho mérito, y queriendo al instan­
te reconpensárselo , me levanté de mi- silla pol­
trona , tonté unas casta,ñuelas, me puse á bay'ar, 
pronto me cansé, y vo.viendo á tomar posesiop
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de mi s ilía , conocí que aunque el mérito de 
Ja carta exigía lo que había execuiado , era 
no obstante cosa muy violenta a mí naturalezaj 
mas al fin me tranquilizé y después de tomar un 
polvo (coni'j tengo de costumbre) leí segunda 
vez la carta y se me ocurrió , atendiendo al mo­
do de refutar mi crítica , y á la inclinación que 
manifiesta al Extraví^gante, que este era el que la 
esencia, porque acaso habría llegado a conocer 
su insensatez en salir al publico con una aña- 
didura tan indecorosa, y asíah oiase prcseniabá 
como individuo de la venerable hermandad de la 
Puerta del Sol de Madrid. Pero ¿como (decía 
yo para mí) cómo , si este fuera el extravagante-, 
'había de omitir lo principal, y había de hablar soló 
de lo que se debía tocar por incidencia^ ¿No era 
natural que después de haber respondido á lo de 
la extravagancia y sus pruébas , nie hiciese ver 

■ que • era un zoquete-, urí-'óánfiló', un ignorante? 
•N o, no es este que es’cribeh-el extravagante, sirtó 
'á ’gun ímimo amigo suyo que por vindicarle el 
'juicio , me saca á la- veepeítza pública. Y  ¿ 
■ tan- poderoso llamamiento he tíe callará N o , Se- 
•fior Edkor, .voy 3 decirle' alguna eosR JS'otide  ̂
ro j pero sutes quiero referir un cuento de mis 
■ ocurrencias. Había una vieja, en su ii-:rra,m uy 
•prcciída -de cosiurcra , Ifegó: á Ver muy poco , y 
-cosía á ikmo  ̂ fué un diá-a costr las medias -á 
■ 5U murido,’y por tomar unas vicj&s' que le había 
•d'k-hu teiiian puntos , ion ó unas nuevas, que había 
■ coritpr;ui-o, y empezó á metcl- y sacar la aguju 
por -at̂ tidc se le amojaba que tenían punto  ̂ vi­
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no el m arido, y  le dixo ; muger, j qué disparaté 
f  sias ha -̂iemip 1 Hombre, cosiéndote esio< puntos de 
^stas medias  ̂ respondió ella. Mira que son l.u5 
.nuevas , replicó el marido. Pues hombre , como no 
veo , me pareció que eran las rotas \ pues pa-'a 
otra vez , le dixo el marido ( acompañando las 
palabra.s con una buena tamborilada) ó dexar el 
oficio, ó comprar ojos. Am igo, acuérdese V. de 
aquello de Flaco. Quid rides 'l mutato nomine dete 
falivlu narrdtur , ó no se meta V. á censor, ó 
compre V. ojos para no coser pumos donde ao 
los hay^ porque sobre aquello del zapatero y tí-  
t ir é , que yo digo es mi críúca , y V. nos embo­
ca, en su cotejo  ̂ citando el fol de la carta de 

.Juan de la , aréngome á la respuesta que
;dió el fundón al muchacho en la que manifiesta 

que no referia yo los cuentos como inventados 
..por. mí. Es verdad que V. no lo niega , y  que 

también se me olvidó haber dicho que los había 
leído en un libro de á folio  ̂ pero entonces ¿para 
qué es tanta escrupulosidad en ponerlos en cotejo 
con la misma censura que lo demas? ¿No era su- 

' íiciente lo,que en el diálogo se había dicho ? á mi 
' vieja me atengo.

Luego extiende V . su vara censoria á mani- 
•Estar el plagio át:\ por qué conozco que sonmis.le- 

' t r a s t e ,  y mas.Se. y ¿Qué quiere decir estq,? qué 
una introduciou (exceptuando seis ú ocho rengLo- 
ues) pxotextativa de mi insuficiencia para criticar, 
«s lomada de distintos folios de las canas de Juan 
.de la Encina , pues am igo, paciencia ó rabia que 
también nosotros estamos .comprando todos

' C e a  ' “ 9.í\os
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anos a!man:ikes , y  á fe que lodos los años nos 
refieren unos niismt)s Sanios, como si no lo supié­
ramos por los anteriores: y luego si por esto se 
habia de censurar, ó la crítica se habia de ex­
tender á los que loman de otros , aunque sin ci­
clarlos , entonces nos volveriamos todos alguaciles 
mayores, siempre con las varas levantadas sin de- 
xarlas nunca de las manos , y aun no pudiérvamos 
dar así abasto: yo he leido el parecer de un 
IVlonge sobre la insigne obra dcl Evangelio en 
triunfo , y aunque dice que tiene algún plagio (aca­
so diría esto por elO ctoville, bien que su fábula 
es semejante á la de las delicias de la Religión) 

•añade que es obra de mucho mérito^ también- se 
encuentran (como me ha sucedido en los raios 
desocupados de ¡as obligaciones de mi sacristía) 
en algunos Autores de Teología y Predicables 
de mucho mérito entre los literatos, algunás co­
sas que se hallan literalmente en otros , y  no por 
eso pierden su mérito; no quiero con lo que he 
dicho que sea bueno el ser plagiario^ pero sí que 
mi crítica (que si tiene algún valor , todo estriba 
fen las f  jrtívimas razones contra el'Extravaganié) 
no se debe reducir al estado de de'sprccio, que 
V . manifiesta én su noticia. En un escritcf, espe­
cialmente si es crítica ó impugnación  ̂ se dvbe 
atender, dice un Autor, (no lo manifiesto por- 

" que me' Jjí f̂suado que en su tierra después de apren­
der ' á decorar en Juan ¿ie la Encina^ se adies- 

• trarári á her suelio en él  ̂ bien que aquí todo 
esto lo exccutan en el Catón Christiano) á las 

‘‘ isíones' de que se va le , que han de ser ennvin- 
' cen-

1.
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ceníes; á los testimonios que propone qué han de 
ser. de sábios, y á los arp¡uraentos de que se sir­
v e , que'han de ser claros, y bien desmenuzados; 
y  si lodo esto lo encuentra en mi crítica (s i la 
vuelve .'i leer sin preocupación, ó sin pasión) ¿ por 
qué tanto despreciarla?

Pero quiero suponerque el plagio quite todo el 
valor al escalo , aun en lo que no se halla; dí­
game V. jN ü  vale mas de cosas que ya están 
escritas en divérsos folios de un Autor pasar á 
formar raciocinios ciertamente convincentes , que 
no escribir cosas originales , pero despreciables; y  

'lo que cs'pcor poner pruebas sin acreditar niami 
aquella lógica que concede la-naturak-za-á'iodos? 
Pero V. me dirá, que de tsta' suerte qüalquiera 

■ polrá criticar , y yo le respondo ( suponiendo que 
-Sea veraad)del otro modo : qualquiera podrá silo- 
;g i2 a r; y añado, que si qualquiera puede criticar 
¿por qué no lo ha hecho V.en algún rato desocupado

• dando (con su desarropto) tanto campo el Extrava­
gante.. Amigo, conozco en V. algo de extravagante.

Después de haberse V. divertido con mucha exác- 
titud y escrupulosidad en el cotejo nos dicc,-ejefr«- 

'potie , y IKno de autoridad , todo io 'demas del J íz-
• cristan está salpicado por dicha obra, menos lo que 
saca de los diccionarios , y el nombre de Filósofo 
F.xtravaganre. Benditas las madres que tales h'î  
jos paren: ¡Hay qué gracia! ¿con chistes y burlas 
me viene eh? Mire V. que ya le vá echando 
la pierna á la vieja ci>eturera, por que no solo 
está empeñado en coger puntos en donde no los 
hay , ó si ios hay en abultarlos; si no en poner
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la  ̂cosas como le parece,,y no como son ! ¿es prl- 
,vilegio que le ha traído la vara censoria? pues 
amigo, venga ó no venga apelo, alia vá otro cune- 
lecilio , y siempre con mis Barradas ; hicieron A l­
calde de mi lugar (así el sobre dicho) á un 
hombre que no sabia leer , rebentaba de Juez, y 
rabiaba por hacer justicia ; encontró un día en la 

.plaza á un harriero,que l ’cvaba no se que gé- 
roeros, pidióle muy serio ,el despacho, sacólo el' 
'harriero, y se lo entregó-doblado , desdoblólo mi 
.A lca ld e, y como había de caer la cabeza tlel es- 
-crito hacia arriba, cayó acia ahaxo púsose el 
Alcalde muy serio, m-en%andü los labios en ade- 

:.man dp estar leyendo, lo .qu e advertido por el 
harriero ( que no era tonto ) le dixo : Señor A l­
calde , mire V. que este despacho está patas arri- 

,ba 5 y ¿qué se mete V. en eso? le respondió el 
Alcalde muy mesurado 5 para e.'o soy yo Alcalde 
para leerlo al rebes ó al derecho , patas, arriba-ó 
patas abaxo j y si V. quiere otra vez enmendar 
mi.s determinaciones, lo he de meter en un cala­
bozo. Perdone V . le dixo el harriero que yo no 

.sabia el privilegio que tienen los Alcaldes dé os­
te Pueblo, y por eso 'me he propasado. Ahora 
pues , Señor Noticiero , ,si no es por privilegio que 
V . tenga, no sé porque ha de decir en su crítica 
todo lo demas &c. y doy gracias á Dios que -pu­
siera menos, quando'V-. dice menos'lo tomado 
»in duda que intenta declarar al público que en 
toda mi crítica soy un plagiario , un panfilo , un 
ignorante , sin reflexionar que qualquiera que co­
teje ia crítica coo dichas cartas, conocerá ia fal-

se-
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sedad , la ligereza , ó el gran deseó de que fuese 
a>í : y si acaso dice V . que haciendo d  cotejo  ̂
se encuentran en las cartas palabras y  aun perio­
dos que hay en la crítica j entonces le respon­
deré yo : ¿con qué de las palabras ó períodos 
ya impresos no se pudo usar, y así será necesa­
rio para cada uno que dé algo á la Imprenta 
un nuevo diccionario , fuera de que n o v é V .  que 
no basta esto para que sea verdad una proposi-** 
cion tan universal como nos pone l  sin duda que 
V . lo dixo por el privilegio del Alcalde.

A y 1 que se me olvidaba lo mejor ( risun$ 
teneatis Atniéi) digo aquello-de que 'd todcs los 
enemigos del Extravagante con qu’e' sin du­
da V. juzga que yo no sé lo que ‘ nos dicen lo's 
Predicadores el Víernts de • Quinqüagésima 5 me» 
jor hubiera V. dicho que nada tiene”que temer el 
Extravagante'de mí porque-ün -insen-sató nada te­
me, mucho menos razones. VerdadcVáménie siento 
'que por -nÓ' alargarsé-', no se'pamoi'-todo ló’ qu6 
quería decirnos , pues acaso nos hubiera noticiado, 
si últimamente se ha arrepentido- e l• Extravagaqr 
!e dé iiaberse -pi^eséntado'al-piíbl'ico'y-ya no quie­
ro hablar mas de tantas fruslerías , y conóico qti§ 
su iatcnto ha sido separárse de 1b principal.

El Sacristan- de FatprnfU

/. SI-
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, . ■ SIGUE L A  LISTA  ■

D e Subscrifíores.

D  • Josepli María Blanco , Médico.
Xif Alvaro, María Guerrero,, .
Í3. Blas Parrado, '
D . Jüseph Infante , Procurador del número de 

esta Ciudad.
p . Martin Ximenez, Cirujano Médico.
P .  Pedoo Rufino , Mav¡str« de Farmacia,
£ l R. P; -Fr. ,'Joseph Torrijos , Comendador de • 
, este Convento de la .Merced Calzada.
D . Juan de ia .Rocha, Maestrante de la Real de 

.Ronda. ,
p . Juan, de ,Ía Torre.
p , Ignacio Zalazar , Prior del Real Consulado 

de Cádiz.
E l Conde de Repara, Caballero del Habito de 

Santiago.
D , Andrés ,ele C a la , Teniente de Cura de la Par­

roquial del Sr. San Miguel en la Auxiliar 
del.Santo Christo de la Yedra.

P . Juap .Tichere , Escfibano; del número de est^
Ciud^á- .

D ; Manuel dé Sousa,Idem. • , . , .
D . Lorenzo Espuela , Idem’.
D . Joseph Andrés Martin , Farmacéutico.
D . Jt^eph Cabai-kro,;  ̂ ’
P .  josephi BIkrié.
D. Juan de la D.heza.
D . Juan Carlos Haurse,

Se continuará.
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